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LA FORMACION DE SANTIAGO DE LA ESPADA. (Mioceno, SE de la provincia de Jaén). 

C. J. DABRIO', J. FERNANDEZ' y M. D. POLO" 

ABSTRACT. The authors define the Santiago de la Espada Formation and show its distín­
ghishings characteristics. 
The limits and contacts as well as its observed shape and dimensions are described. 
The possible correlations with neighbouring sectors are pointed out. 
A detailed sedimentological study of de Fonnation materials is included in this papero Finally. 
the deposition environement and the origin of the materiaIs are discused. 

INTRODUCCION. 

Definimos como Formación de Santiago 
de la Espada un conjunto de materiales 
que afloran en las cercanías del pueblo de 
dicho nombre en la provincia de Jaén. 
Esta formación fue definida de un modo 
informal por uno de nosotros (C. J. D., 
1970), pero es ahora cuando se dan a cono­
cer todas las características que permiten 
diferenciarla como tal, de acuerdo con el 
Código de Nomenclatura Estratigráfica. Se 
trata de materiales carbonatados y detríti­
cos depositados en medio marino. 

LOCALIZACION. 

La formación aflora ampliamente en las 
cercanías de Santiago de la Espada, situa­
do en la hoja 908 del M.T.N. a escala 1: 
50.000 (véase mapa de situación, fig. 1). 

El mapa de situación muestra el área tipo 
de la formación y se indica el corte tipo, 
realizado en el camino de Siles al NW. de 
Santiago de la Espada. 

ANTECEDENTES. 

FaIlot (1945), cita materiales terciarios en 
la región considerada y da algunos cortes 
aislados. 
Hacia el Sur, Foucault (1964), describe ma. 
teriales miocénicos: calizas de Algas, que 
data como Aquitano-Burdigaliense y mar· 
gas blancas (Burdigaliense paso al Helve­
ciense). 
Al Norte, López-Garrido (1969) describe 
una serie semejante para la Depresión del 
Guadalquivir y le atribuye una edad mio· 
cénica. 
González Donoso y López-Garrido (1970) 
describen afloramientos de edad Mioceno 
Medio, algunos de los cuales se incluyen 
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MAPA DE SITUACION DE LA FORMACION DE SANTIAGO DE LA ESPADA 
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ahora en la Formación de Santiago de la 
Espada. 

Al Este, Fourcade (1970) en la reglOn de 
Jumilla-Ontur, describe una serie miocéni­
ca que data como Tortonense: 

- En la base, calizas de Algas con cantos 
Jurásicos y Cretácicos. 

- Calizas organógenas (a menudo areno­
sas) con Ostrea y Pecten (aproximada-
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mente 200 ms.) en cuyo seno existe una 
discordancia angular de 20'. 

- En el Mioceno Superior sitúa arcillas 
rojas con niveles conglomeráticos. 

En Hellín la base pasa a margas blancas 
que dan fauna del Tortonense. 

Dabrio (1970), utiliza el nombre de «For­
mación de Santiago» y describe la serie 
de una forma somera, atribuyéndole una 
edad Mioceno Medio probable. 
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Jerez Mir (1971) en la Hoja de Moratalla 
(al ENE del sector estudiado por nos­
otros describe una serie miocénica que da­
ta como Aquitaniense-Burdigaliense. Esta 
serie presenta una notable semejanza lito­
lógica con la que aquí describimos. 

LITOESTRATIGRAFIA. 

A) Descripción de la serie. 

La serie se ha establecido realizando un 
corte de dirección N ISO<> E, en el camino 
de Siles que se toma en la carretera de 
Santiago de la Espada a Pontones (38', 01', 
20" N; Y 1', 06', 25" E). Se completó ha­
ciendo un muestreo somero del tramo 11 
(calizas detríticas) y del III (arenas) si­
guiendo la carretera en las cercanías de la 
Cañada Hermosa, 1.200 ms. al SW. del an­
terior. 
Los términos diferenciados, de más infe­
rior a superior Son los siguientes. 

1. Tramo de conglomerados y arenas. 

La base está formada por un nivel de con­
glomerados de cantos de cuarcita sueltos 
bien redondeados, heterométricos, que pre­
sentan marcas superficiales, con matriz de 
arenas y lutitas rojizas. 
El resto del tramo está constituido por 
arenas blancas que en la mitad superior 
se colorean de rojizo-amarillento. En el 
seno de estas últimas aparecen de un mo­
do irregular cantos de cuarcita en bancos 
discontinuos, que en el gráfico de composi. 
ción y textura no se han tenido en cuenta. 
El grado de cementación es muy débil en 
general, limitándose a algunos niveles ais­
lados poco potentes. 
La potencia oscila entre 50 y 60 ms. 

Composición y textura: 

El rasgo más sobresaliente es la escasez 
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de Feldespatos que se observa en las mues­
tras estudiadas: normalmente no sobrepa­
sa el 1 % excepto en las muestras 3 (8-9%), 
13 (2%) Y 14 (3-4%). Debido a ello no se 
han representado en el gráfico. 
En cuanto al tamaño de grano, resaltare­
mos el contenido en fracción lutita que al­
canza valores mínimos del 30% y hacia el 
techo llega hasta el 70%. 
Según la clasificación de Pettijohn (1954) 
se trata de Grauvacas. 
Según Pei-Yuan Chen (1968), serían litare­
nitas muy inmaduras, excepto las muestras 
9 -sublitarenita muy inmadura- y la 14 
-lutita cuya fracción arena sería litareni­
ta- (Fig. 3). 
(En las figuras 3 y 4, las muestras de este 
tramo se han representado por un CÍrcu­
lo y las del tramo nI por una cruz). 

Q 
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Fig. 3 

Para los niveles con cemento carbonatado 
se ha seguido la clasificación de Folk 
(1962) en la que serían micritas recristali­
zadas o esparitas muy finas, con un conte­
nido en granos de cuarzo del 25% por tér­
mino medio. 



LA FORMACIÓN DE SANTIAGO DE LA ESPADA 

B. Tramo de calizas detríticas. 

En el terreno se presenta como un conjun­
to muy homogéneo de calizas detríticas 
amarillentas. El grado de cementación es 
muy variable y algunos niveles aparecen 
como arenas casi sueltas. 

La potencia oscila alrededor de los 200 ms. 
No obstante en sentido lateral sufre alte­
raciones. 

Composición y texturas. 

Conviene destacar el alto contenido en 
carbonatos que se debe a la gran abun­
dancia de fósiles (que sobrepasan el 50% 
del volumen total de la roca en algunas 
muestras) y a la presencia de cemento de 
caliza espática que rellena los huecos. 

El contenido en feldespatos es muy peque­
ño y nunca sobrepasa el 1 % del total de 
la roca. Sólo la muestra 24 presenta un 
7-8%. 

Los fragmentos de rocas están constituidos 
por trozos de fósiles, siendo muy escasos 
los granos de calizas u otras rocas. 
Siguiendo la clasificación de Folk se han 
representado en el gráfico los términos 
presentes. 

Respecto al tamaño del grano, se expre­
san unos valores aproximados de la medi­
da de cada lámina delgada estudiada. Ha 
de tenerse en cuenta que la varíabilidad 
del tamaño, incluso a la escala de la mues-. 
tra, es notable. Sirvan pues como valores 
de orientación para este tramo y no como 
puntos inmutables. 

La fracción mayor de 2 mm. presente, está 
constituida siempre por fósiles o sus frag­
mentos. 

El contenido en cuarzo es variable así co­
mo el tamaño del grano que presenta: en 
general parece haber una tendencia a la 
disminución según se asciende en el tramo. 

lB. Tramo de arenas. 

Está constituido por arenas blancas que 
localmente pasan a amarillentas. Presentan 
intercalaciones con diferentes grados de 
cementación, pero sin llegar a constituir 
arenisca s. str. También existen algunos 
cantos de cuarcita. 
Hacia el techo del tramo aparecen interca­
laciones carbonatadas de forma que el con­
tacto con el tramo IV se hace progresi­
vamente. Debido a ello la potencia es poco 
representativa si se expresa con un valor 
rígido. 
En conjunto puede asimilársele una poten­
cia de 15-20 ms. 

Composición y texturas. 

El contenido en feldespatos es casi nulo y 
no sobrepasa en las muestras estudiadas 
el 0'5% 
En conjunto los carbonatos son más abun­
dantes que en el tramo I y el cuarzo pre­
senta valores más homogéneos. 
Atendiendo a su composición, se trata de 
grauvacas. (Pettijohn 1954). 
Según Pei-Yuan Chen (1968), son litarenitas 
muy inmaduras. La muestra 28 es sublita­
renita muy inmadura. (fig. 3). 
Los niveles carbonatados son biomicritas 
en la clasificación de Folk (1962). 

IV. Tramo de calizas y margas. 

Aparece como una alternancia de calizas 
micríticas grises y margas grisáceas o 
blancas. 
En el terreno presenta un aspecto muy 
característico que, a primera vista, parece 
conglomerático: Se debe a que los estra­
tos de calizas han sufrido, por diferencia 
de compacidad y competencia, fenómenos 
de almohadillado muy bien desarrollados. 
No se aprecia una tendencia clara al agru­
pamiento de los estratos en paquetes más 
o menos calizos. 
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No damos una potencia exacta a este tra­
mo por ser mecánico el contacto superior 
y estar invertida la serie, sin que pueda 
decirse con claridad desde qué punto, en 
las cercanías del mismo. Damos por ello 
una potencia mínima de 250 ms. 

Composición y textura: 

Están constituidas casi exclusivamente por 
carbonatos (caparazones de fósiles en el 
seno de la caliza micrítica) y minerales ta­
maño lutita que no hemos determinado. 

El contenido en cuarzo es bajo y el tama­
ño de los granos es menor que en el tra­
mo n. 
Hemos encontrado feldespatos calco-sódi­
cos en mínimas proporciones en los estu­
dios de minerales pesados (véase gráfico 
2) pero en el total de la roca son práctica­
mente irrepresentables. 

El tamaño de grano está comprendido en 
valores menores de 1/6 mm. La fracción 
2 - 1/16 mm. representa valores del 5-10% 
según las muestras y está constituido por 
foraminíferos plantónicos y g r a n o s de 
cuarzo. 

En la clasificación de Folk serían Biomi­
critas. 

B) Posición de la F ormacwn. 

B - 1 - Lateral. 

Como se refleja en el mapa de situación, 
el area que ocupó el depósito primitivo de 
la Formación de Santiago de la Espada, se 
extiende hacia el SE. desde el sector que 
ocupa en la actualidad. 

Hacia el SW. aparecen algunas variaciones 
en la serie que pueden resumirse así: 

En el tramo n se diferencia un primer 
nivel de calizas y areniscas calcáreas poco 
potente. 
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Sobre él se sitúan arenas y limos rojo­
amarillentos cuya potencia máxima llega 
a ser de 10-15 m., similares en litología a 
los del tramo I. 

El resto del tramo se mantiene igual al de 
la serie tipo (véase Dabrio 1970). 
La continuidad de estos niveles no se man­
tiene grandes distancias, pero son fácilmen~ 
te cartografiables. 

Hacia el SW. el tramo IV está representa­
do por margas con algunas intercalacio­
nes de margocalizas. 

En la vega de Santiago de la Espada y ha­
cia el W en las cercanías del Río Zumeta, 
afloran unos materiales de facies pareci. 
das a las del tramo IV en los que apare­
cen niveles de areniscas intercalados. 

Hacia el techo existen barras de calizas de 
Algas Coralináceas. 

Sobre ellas se sitúan arenas amarillentas 
y rojizas con dos niveles de conglomera­
dos de cantos calizos y cuarcíticos de ce­
mento carbonatado, intercalados en su 
seno. 

Coronando la serie aparecen calizas y 
areniscas blancas, con lamelibranquios y 
gasterópodos. 

No se ha visto en el sector estudiado la 
relación clara entre estos materiales y los 
anteriores. Dabrio (1970), asimilaba el pri­
mer nivel descrito al tramo IV basándose 
en la semejanza litológica y de fauna y 
situaba los dos siguientes como los térmi­
nos más modernos de la Formación. En 
espera de que haya datos paleontológicos 
más precisos y de un conocimiento más 
detallado fuera del sector estudiado por 
nosotros, nos limitaremos a decir que nos 
inclinamos a pensar que se trata de la con­
tinuación de la Formación pero sin poder 
basarnos en unas pruebas concluyentes. Es 
por ello, que no se considera aquí su estu­
dio de detalle. 
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B - 2 - Vertical. 

La Formación reposa discordante sobre 
materiales de edad Cretácica y Eocena en 
la gran mayoría de los afloramientos. 
En el Calar de Marchena se coloca en dis­
cordancia angular y erosiva (González Do­
noso y López-Garrido 1970; López-Garrido 
1971) sobre calizas organógenas con Algas 
Coralináceas muy abundantes, Amphistegi­
na, etc., similares a las encontradas por 
nosotros en la Cañada Hermosa y cerca de 
Pontones. Se trata de restos de materia­
les miocénicos depositados de un modo dis­
continuo Y, posiblemente. erosionadas con 
anterioridad al depósito del tramo I. 
El contacto superior es mecánico en el 
sector del Corte Tipo, lo cual impide ob­
servar las relaciones con los materiales 
superiores posibles (véase el apartado an­
terior). 

FORMA Y DIMENSIONES 

En el sector estudiado por nosotros, a pe­
sar de las dificultades de observación de­
bidas al plegamiento, parece ser tabular. 
No descartamos que a escala regional pue­
da tener forma de cuña, pero hasta ahora 
no ha sido vista. 
Las dimensiones mínimas del área donde 
se depositó, son 30 km en dirección SW­
NE y más de S en la dirección perpen­
dicular. 
Si se trata de la misma unidad que las des­
critas por Jerez Mir (1971) y Fourcade 
(1970), las dimensiones serían superiores al 
centenar de kilómetros en la dirección 
SW-NE y más de 20 en la perpendicular. 

EDAD GEOLOGICA y CORRELACIONES. 

Por los estudios de González Donoso y Ló­
pez-Garrido (1970) en los afloramientos del 

Calar de Marchena, y los realizados en 
nuestras muestras. en las que aún no se 
ha completado el estudio de las faunas de 
Foraminíferos planct6nicos, atribuimos 
una edad Mioceno Medio a la Formación 
de Santiago de la Espada. 

Cuando se complete el estudio de las fau­
nas de planctónicos se podrá establecer 
definitivamente la edad. 

A la vista de los antecedentes bibliográfi­
cos, puede asegurarse que los afloramien­
tos de la hoja de Orcera son correlaciona­
bies con la Formación de Santiago de la 
Espada. 

Puede correlacionarse también por su se· 
mejanza litológica con la serie descrita por 
Jerez Mir (1971), en Moratalla. Como es na­
tural, existen variaciones de una a otra, 
motivadas por ser series muy someras, 
donde los cambios son frecuentes incluso 
en pequeñas distancias. 

Existe una discrepancia entre las edades 
asignadas a unas y otras series. Esto qui­
zá sea debido a que las escalas bio-y crono­
estratigráficas usadas en ambos trabajos 
son diferentes. 

En cuanto a los materiales descritos por 
Fourcade (1970), y datados como Torto­
nense, es lógico pensar que sean correla .. 
cionables con estos, aunque no quizá de un 
modo rígido, nivel a nivel, tanto más dada 
la distancia entre los dos sectores de ob­
servación. El estudio más detallado de los 
sectores intermedios descubrirá, sin duda, 
las relaciones entre todas estas series des­
critas. 

Describe asimismo una discordancia angu~ 
lar de 21J<> en Minateda, Sierra de Pedreta, 
Casa de los Sotos cerca del km. 22 de la 
carretera Hellín-Jumilla y Peñas Blancas al 
E de Ontur. Es posible que se trate de la 
misma que hemos observado en este sec­
tor de la Zona Prebética, y sería en este 
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caso una prueba más a la hora de corre· 
lacionar ambos conjuntos litológicos. 

MEDIO SEDIMENTARIO. 

Expondremos los resultados obtenidos pa­
ra cada tramo. 

Tramo I (conglomerados y arenas). 

La fig. 4 muestra los valores del Qd ~ de 
Krumbein y del Hé de Cailleux resumidos 
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en dos gráficos. De ellos se desprende que 
los valores tienden a agruparse en unos 
intervalos que expresan la probabilidad 
máxima de depósito fluvial. Menor es la 
posibilidad de playas marinas. 
Por otro lado, los fósiles encontrados -Os­
treas- denotan el carácter marino de es­
tos materiales. Serían necesarias además 
rocas cercanas más o menos emergidas en 
las que las Ostreas vivirían, 
El diagrama CM realizado, mues tra una 
forma y situación típicas de playas mari­
nas, con posibilidades de corrientes de 
tracción. 
No obstante el contenido en Iutitas sería 
excesivo en un medio de este tipo. 
A la vista de estos datos, nos parece la in­
terpretación más acertada proponer un 
medio marino somero muy cercano a la 
playa pero sin llegar a serlo. En esta zona, 
la eliminación de los materiales tamaño 
lutita no es tan buena, existen corrientes 
(en general) como indican los valores de 
Hé, Qd ~ y CM, Y las aguas serían limpias 
y oxidantes lo cual queda reflejado en los 
colores rojizos de los sedimentos. 
La distancia a las posibles rocas no seda, 
por otra parte excesivamente grande. 

Tramo 11 (calizas detríticas). 

El estudio de las microfacies revela un me­
dio marino, somero con aguas limpias y 
agitadas. La energía del medio se refleja 
en el alto contenido de fósiles roros y en 
la presencia de espari tao La cercanía de 
costas queda patente en los terrigenos 
(Cuarzo casi exclusivamente). 
Pequeños cambios en los aportes y redis­
tribución de los mismos, darian lugar a que 
el contenido en granos de cuarzo y trozos 
de fósiles varie mucho de unos puntos a 
otros. 

Tramo III (arenas). 

Los valores de Hé y Qd ~ indican un medio 
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de depósito similar al del tramo 1. El dia­
grama CM presenta formas propias de ríos 
o corrientes. 

La ausencia de fósiles no nos permite deci­
dirnos con exactitud por un medio, aunque 
nos inclinamos a pensar en un medio si­
milar al del tramo 1, debido a la interca­
lación paulatina más abundante de niveles 
propios de mar abierto. En estos niveles 
carbonatados se evidencia una menor ener­
gia del medio de depósito y un aporte cre­
ciente en carbonatos. 

Tramo IV (calizas y margas)_ 

El medio de depósito ha sufrido un cam­
bio notable: las corrientes son muy débi­
les y sólo eventualmente aparece algún 
grano de cuarzo_ El depósito de barro mí­
crítico y lutitas se simultanea con la caída 
de los caparazones de foraminíferos planc­
tónicos, en un medio reductor, según se 
deduce del color grisáceo de los sedi­
mentos. 

Tienen lugar pequeños cambios, más o 
menos rítmicos que originan aportes dife­
renciales de carbonatos, consiguiéndose así 
la alternancia de niveles calizos y mar­
gosos_ 

Estos cambios es posible que no afecten 
a la cuenca de depósito, sino que se lleven 

a cabo en el exterior y sean debidos a pe­
ríodos de bias tasia y resistasia. 
Al considerar el total de los sucesos que 
tuvieron lugar en la cuenca, se observa 
que en conjunto se trata de una etapa 
transgresiva en la cual se pasó desde un 
medio muy somero, casi de playa, a otro, 
si no muy profundo, de aguas en calma y 
reductor, con muy escasos aportes detrí­
ticos. 

PROCEDENCIA DE LOS MATERIALES_ 

Del estudio de los minerales pesados se 
concluye que inicialmente procedieron de 
la erosión de rocas metamórficas de alto y 
bajo grado y de rocas ígneas ácidas y po­
siblemente básicas. 
Estos materiales afloran 40 km. al Norte 
en el Paleozóico de la Meseta (López-Garri­
do, 1971). 
No hay que descartar sin embargo, la po­
sibilidad de que, al menos en parte, pro­
vengan de rocas que ya han sufrido un ci­
clo sedimentario, -v.g. las areniscas de la 
Cobertera Tabular de la Meseta (López­
Garrido, 1971)- como indicaría el míni­
mo contenido en Feldespatos y el redon­
deamiento relativamente bueno de muchos 
granos de Cuarzo. 
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